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Resumen
Se presenta una investigación hermenéutica com-
prensiva donde interviene una dialéctica interpreta-
tiva, para analizar la puesta en práctica de la edu-
cación virtual en tiempos de pandemia, con énfasis 
en Venezuela. El surgimiento de la pandemia CO-
VID-19 alteró drásticamente todos los aspectos de 
la vida humana, especialmente la educación. A pesar 
de esta contingencia, las instituciones educativas ve-
nezolanas reaccionaron positivamente asegurando la 
continuidad escolar. Sin embargo, el ámbito escolar 
necesita políticas públicas fortalecidas, ya que esta 
pandemia expuso las graves consecuencias del debi-
litamiento del sector educativo. Esta crisis sanitaria 
no puede significar otra oportunidad para recortar el 
presupuesto fiscal al sector educativo, todo lo contra-
rio, las respuestas deben implicar un aumento de la 
inversión estatal, y desarrollar la reconversión técnica 
que tanto se necesita para minimizar la desigualdad 
tecnológica, y permitir que el proceso educativo sea 
eficaz. Precisamente, la problemática actual “nos re-
cuerda” cuán crucial es la educación pública en la 
sociedad para luchar contra las diferencias y la cons-
trucción democrática de un futuro común.
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Abstract
A comprehensive hermeneutical research is presen-
ted where an interpretive dialectic intervenes, to 
analyze the implementation of virtual education in 
times of pandemic, with emphasis on Venezuela. 
The emergence of the COVID-19 pandemic drasti-
cally altered all aspects of human life, especially edu-
cation. Despite this contingency, Venezuelan educa-
tional institutions reacted positively, ensuring school 
continuity. However, the school environment needs 
strengthened public policies, since this pandemic ex-
posed the serious consequences of the weakening of 
the education sector. This health crisis cannot mean 
another opportunity to cut the fiscal budget for the 
education sector, on the contrary, the answers must 
involve an increase in state investment, and develop 
the technical reconversion that is sorely needed to 
minimize technological inequality, and allow the 
educational process is effective. Precisely, the current 
problem “reminds us” of how crucial public educa-
tion is in society to fight against differences and the 
democratic construction of a common future.
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Introducción

La Organización Mundial de la Salud (OMS) declaró al COVID-19 como una emergencia de salud 
pública global de preocupación internacional el 30 de enero de 2020, así como una pandemia el 11 de 

marzo de 2020 (OMS, 2020). Ciertamente, como muchos otros aspectos de la vida cotidiana, COVID-19 
ha tenido un gran impacto en los estudiantes, docentes y organizaciones educativas de todo el mundo. La 
pandemia provocó que escuelas, colegios y universidades de todo el mundo cerraran sus campus para que los 
estudiantes pudieran seguir las medidas de distanciamiento social. En ningún otro momento de la historia 
se habían visto suspendidas las actividades de todos los niveles educativos, en el planeta entero (Cucinotta y 
Vanelli, 2020; Kaur, 2020; Toquero, 2020).

Dicho esto, pasar sin problemas de un entorno de educación convencional a un aprendizaje virtual y a dis-
tancia no podría suceder de la noche a la mañana, ya que esta rápida transformación está vinculada a varios 
obstáculos y desafíos en este punto. Pero como nadie sabe cuándo desaparecerá por completo esta pandemia, 
las instituciones educativas de todo el mundo decidieron utilizar los recursos técnicos ya disponibles para 
crear material de aprendizaje en línea para estudiantes de todos los campos académicos (Adnan y Anwar, 
2020; Crawford, Butler, Rudolph y Glowatz, 2020).

Y es que la actual pandemia ha alterado la vida de los estudiantes de diferentes maneras, dependiendo no solo 
de su nivel y curso de estudio, sino también del punto que han alcanzado en sus programas. En tal sentido, 
los que llegan al final de una fase de su educación y pasan a otra, enfrentan desafíos particulares; es decir, 
no podrán completar su plan de estudios y evaluación escolar de la manera normal y, en muchos casos, han 
sido separados de su grupo social casi de la noche a la mañana. COVID-19 es el mayor desafío al que se han 
enfrentado estos sistemas educativos a nivel mundial. Muchos gobiernos han ordenado a las instituciones que 
suspendan la instrucción presencial para la mayoría de sus estudiantes, exigiéndoles que cambien, a la ense-
ñanza en línea y la educación virtual.

Ahora bien, en el contexto venezolano, el 13 de marzo de 2020, en Decreto N° 4.160, se ordena el Estado de 
Alarma, a fin de que el Ejecutivo Nacional adopte las medidas urgentes, efectivas y necesarias de protección 
y preservación de la salud de la población en medio de la pandemia por COVID-19 (Rodríguez y Peleteiro, 
2020). Por lo que, las autoridades venezolanas cerraron todas las instituciones educativas en todo el país el 13 
de marzo de 2020. De acuerdo con las órdenes dadas por el Gobierno Nacional, la Comisión de Educación 
emitió directrices a las instituciones educativas para comenzar a prepararse en los modos de aprendizaje a 
distancia, reprogramar los exámenes en curso y ayudar a sus estudiantes en línea con regularidad ante la crisis 
de COVID-19.

La educación en línea, aunque tiene sus aspectos positivos (Sánchez y Alvarenga, 2015), actualmente está 
llena de obstáculos y desafíos en muchos países, especialmente en Venezuela. A pesar de cierta flexibilidad y 
la única alternativa en este momento, continuarla sin el desarrollo de las infraestructuras de recursos físicos 
y humanos puede resultar ineficaz. La mala red, la seguridad de Internet y la posibilidad de acceso a Internet 
se convierten en los principales retos. Toda esta problemática conlleva entonces al surgimiento de varias in-
cógnitas cuyas respuestas deben generarse sobre la marcha: ¿Están los docentes motivados y preparados para 
asumir este nuevo reto educativo? ¿Existen los recursos técnicos y la intencionalidad política necesarias para 
llevar a cabo esta titánica tarea?, ¿Tendrá la familia el entorno apropiado para apoyar la labor educativa que 
se emprende?, pues bien, a estas interrogantes se suman muchas otras que se están gestando durante el trans-
curso de la pandemia.

Es de hacer relatar, que al autor de la presente investigación le resultó difícil redactar algo que tenga una mí-
nima permanencia en el tiempo. Si algo se ha aprendido en este periodo pandémico, es la provisionalidad de 
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un todo. Es por ello que, probablemente un sin número de estas letras resaltadas en negro sobre blanco ya 
estarán envejecidas en el momento en que la revista siga viendo la devastadora propagación de la pandemia a 
nivel mundial. Sin embargo, este sentimiento de provisionalidad no debe impedir que nos sentemos a escribir.

Se presenta una investigación hermenéutica comprensiva como proposición epistémica y trans-metodológica, 
válida para tratar de interpretar el contexto de diversos problemas en el proyecto transmoderno y el para-
digma transcomplejo como superación a la tradicionalidad modernista (Rodríguez, 2020). La hermenéutica 
comprensiva le permite al investigador, según Rodríguez (2017), interpelar los territorios temáticos del cono-
cimiento, la imaginación creadora, la actitud transvisionaria, la irreverencia frente a lo conocido, los modos 
de interrogar la realidad, la criticidad en el hermeneuta (el autor), la libertad de pensamiento, entre otras.

En ese sentido, el autor del presente artículo adquiere una definición subjetiva, ya que es doliente de la pro-
blemática, convive en la cuarentena social implantada por la pandemia; así, sus vivencias escolares, familiares 
y en general, con quien interrelaciona en la sociedad, interviene de la dialéctica interpretativa de las fuentes, 
a fin de cumplir con el propósito fundamental de investigación: analizar la puesta en práctica de la educación 
virtual en tiempos de pandemia, desde la perspectiva de la Venezuela actual. Es de hacer notar que, es un 
artículo basado en la reflexión sobre las experiencias vivenciales que enfrentan los diversos actores del sector 
educativo en torno al impacto inmediato de la educación a distancia condicionada a la pandemia por CO-
VID-19.

Desarrollo

La educación: un sector condicionado por la pandemia

La educación, en su sentido general, es una forma de aprendizaje en la que el conocimiento, las habilidades y 
los hábitos de un grupo de personas se transfieren de una generación a la siguiente a través de la enseñanza, la 
formación o la investigación. La educación con frecuencia se lleva a cabo bajo la guía de otros, pero también 
puede ser autodidacta. Cualquier experiencia que tenga un efecto formativo en la forma en que uno piensa, 
siente o actúa puede considerarse educativa (Malhotra y Kumar, 2013). 

Malhotra y Kumar (2013) definen el aprendizaje como “un cambio en el comportamiento, que se demuestra 
cuando las personas implementan conocimientos, habilidades o prácticas derivadas de la educación” (p. 7), 
además mencionan que, “La educación se puede transformar incorporando la tecnología en las aulas, y usarla 
en todo su potencial, con la ayuda de diversas herramientas como pizarras digitales, DVD, proyectores LCD, 
entre otros” (p. 7). Sin embargo, se pueden generar muchos factores que amenazan el proceso de enseñanza y 
aprendizaje e impiden que este se consolide de manera óptima y eficaz, como por ejemplo, la actual pandemia 
por COVID-19.

En este contexto, la pandemia por COVID-19 ha tenido un impacto significativo en el sector educativo. 
Según el informe de la UNESCO (2020), la misma ha afectado a casi el 68% de la población estudiantil 
total del mundo, según datos tomados durante la primera semana de junio de 2020. El brote por el nuevo 
coronavirus ha afectado a aproximadamente 1.200 millones de estudiantes y jóvenes de todo el mundo, al 
implementar el cierre temporal de las instituciones educativas (Kumar, 2020). En este sentido, las adminis-
traciones de escuelas, colegios y universidades optaron por conferencias y/o clases en línea como una forma 
alternativa de reanudar la educación. Aunque el aprendizaje en línea está resultando útil para salvaguardar la 
salud de los estudiantes y profesores en medio de la pandemia, no es tan eficaz como el aprendizaje conven-
cional (Basilaia y Kvavadze, 2020). 

Estudios recientes han explorado los desafíos y oportunidades asociados con el aprendizaje electrónico du-
rante las pandemias (Mailizar et al., 2020; Murphy, 2020). Los investigadores están tratando de explorar 
las ventajas y desafíos de las recientes iniciativas de aprendizaje en línea desde la perspectiva de varias partes 
interesadas. 
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Por ejemplo, el estudio realizado por Mailizar et al., (2020), sugirió que las voces de los estudiantes son im-
portantes en este tema, por lo que las investigaciones futuras deberían investigar las opiniones de los mismos 
sobre el aprendizaje en línea para examinar los retos que enfrentan los estudiantes. Es decir, se necesita más 
investigación para explorar los desafíos de utilizar el aprendizaje electrónico que impide que los educandos 
logren sus objetivos de aprendizaje. Así mismo, Basilaia y Kvavadze (2020) también sugirieron que la calidad 
del aprendizaje en línea debería indagarse en futuros estudios de investigación, ya que queda claro que el cese 
temporal global de las actividades presenciales es un gran disruptor de las diversas funciones escolares.

Educación online: ¿Solución o problema?

La decisión de cerrar temporalmente las instituciones educativas, a nivel global, fue motivada por el principio 
de que grandes reuniones de personas constituyen un grave riesgo para salvaguardar la salud pública durante 
una pandemia. Esta medida, como ya lo señaló acertadamente la UNESCO, genera importantes implicacio-
nes económicas y sociales a largo plazo (Murillo y Duck, 2020). Se debe estar claro que, estos son tiempos 
de ansiedad para estudiantes, padres y representantes. Las incertidumbres sobre cuándo la vida volverá a ser 
“normal” agravan la ansiedad. Aun cuando las instituciones hacen los cambios necesarios para enseñar de 
diferentes maneras, todas deben dar la máxima prioridad a tranquilizar a los estudiantes y padres con una 
comunicación específica.

En ese sentido, y en el contexto de los cierres necesarios, la UNESCO señalaba cuestiones tales como: in-
terrupción del aprendizaje, insuficiente alimentación, falta de preparación de los padres para la enseñanza a 
distancia o desde la casa, acceso desigual a las plataformas de aprendizaje digital, insuficiencias en materia de 
cuidado de los niños, costos económicos elevados, incidencia mecánica en el sistema de salud, aumento de la 
presión para los centros escolares que permanecen abiertos y tendencia al incremento de las tasas de abandono 
escolar. Todos estos elementos, y así lo reconoce esta Organización Mundial, no afectan por igual a todos los 
niños, niñas y adolescentes, en algunos escenarios solo afecta a algunos y en otras de manera desigual.

Por otra parte, la incursión de la Educación online producto de la emergencia, ha dejado de manifiesto la 
gran brecha digital existente entre las instituciones educativas (en todos sus niveles) y sus docentes, es decir, 
profesores que manejan la Tecnología de Información y Comunicación (TIC) con sentido pedagógico, y que 
saben cómo planificar los procesos de aprendizaje en medios virtuales, desafortunadamente son la minoría 
(Murillo y Duck, 2020; Weeden y Cornwell, 2020). 

Desde esta perspectiva, a medida que el aprendizaje en línea continúa alterando el panorama educativo, 
nuevos problemas confrontan a los instructores y estudiantes. Por ejemplo, los docentes tienden a citar un au-
mento en la carga de trabajo como un desafío cuando imparten un curso en línea. De hecho, prepararse para 
enseñar en un formato en línea por primera vez generalmente requiere al menos diez horas de capacitación 
fuera de una carga de enseñanza regular. 

Del mismo modo, los estudiantes luchan con el enorme nivel de autonomía y gestión del tiempo requerido 
para completar un curso en línea. La percepción de la presencia e interacción social parece ser una preocu-
pación común tanto para profesores como para estudiantes. A diferencia de la enseñanza tradicional, se ha 
observado que los instructores rara vez entablan un diálogo pedagógico sobre la instrucción en línea; es decir, 
los docentes en línea tienden a “enseñar” y “desarrollar” cursos de forma aislada (MES, 2020). 

Así mismo, los investigadores han descubierto que el aprendizaje general percibido de los estudiantes está 
correlacionado con el sentido de presencia social facilitado en el curso (Sintema, 2020). Por lo tanto, los 
estudiantes que tienden a percibir una falta de interacción social o la presencia del instructor pueden estar 
más inclinados a retirarse. Además del retiro y el fracaso, se ha observado que los estudiantes en línea tienen 
una tendencia a obtener calificaciones más bajas en las tareas en comparación con los estudiantes en un aula 
tradicional. Se han ofrecido muchas razones para explicar esta tendencia, como enviar las tareas tarde y leer 
mal o descuidar las instrucciones.
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La falta de interacción adecuada con los instructores también resulta una preocupación importante asociada 
con el aprendizaje en línea, por lo que las inquietudes o dudas con respecto a cualquier contenido del curso 
en línea generalmente requerían tiempo de respuesta. La socialización en el aula convencional es otra falta 
importante en el aprendizaje en línea. Los estudiantes solo se comunican con sus compañeros de forma digital 
y nunca ven a sus compañeros en persona, por lo que el intercambio de ideas, conocimientos e información 
en tiempo real falta parcialmente en el mundo del aprendizaje digital.

En fin, se debe estar consciente, y aquí se hace un llamado a la reflexión, de que la propuesta virtual enfrenta 
serias limitantes, dificultades y controversias éticas, sobre todo en cuanto a la equidad del modelo. Entre los 
factores que están condicionados al acceso de una educación de calidad en línea se tienen: la clase social, la 
raza, la etnia, la ubicación geográfica y el tipo de institución educativa a la que pertenecen.

Pobreza digital en Venezuela

Ahora bien, este tema actual ha dado motivos para generar discernimientos, enarbolando, por supuesto, un 
juicio importante de que el aprendizaje en línea no puede producir los resultados deseados en países subde-
sarrollados como, por ejemplo, Venezuela, donde una gran mayoría de sus estudiantes no pueden acceder 
a Internet debido a problemas técnicos y monetarios. Ante la emergencia sanitaria por el COVID-19 se ha 
puesto de manifiesto las carencias y desigualdades tanto en la disponibilidad de dichos recursos como en la 
preparación de profesores y alumnos para transitar hacia las modalidades de la educación a distancia. 

La realidad de las instituciones educativas en Venezuela es que en su gran mayoría no cuentan con las com-
petencias necesarias para asumir este tremendo reto, por lo que el sistema educativo de este país se ha visto 
enfrentado a la cruda realidad de tener que convertirse, de la noche a la mañana, en centros escolares de 
“educación a distancia”. Algo impensado antes de la llegada de la pandemia. Actualmente, muchos de estos 
estudiantes tienen acceso limitado o nulo a internet y baja capacidad de banda ancha, por lo que es muy 
probable que sus oportunidades de aprendizaje en línea se vean drásticamente limitadas, especialmente en 
las áreas rurales. No sólo un número importante de estudiantes de bajos ingresos, sino incluso hasta algunos 
profesores, carecen de computadoras o tabletas.

En una situación en la que los estudiantes no pueden ir a la escuela, la alternativa es pasar de la educación 
tradicional a la educación en línea. En este caso, lo fundamental sería fortalecer la cobertura de internet, la 
disponibilidad de computadoras o teléfonos inteligentes en la población estudiantil como los docentes. 

En este sentido, Basilaia y Kvavadze (2020, p. 4) señala que el aprendizaje en línea puede ser eficaz en países 
digitalmente avanzados, por ejemplo China, que a pesar que fue golpeada primero por el nuevo coronavirus, 
ya está muy avanzada en proporcionarle a una gran parte de sus estudiantes acceso a oportunidades de apren-
dizaje en línea, capacitación para maestros y directores de escuelas para trabajar de forma remota, despliegue 
de clases en línea a gran escala, establecimiento y capacitación de grupos de trabajo de consejeros y maestros 
para apoyar a padres y estudiantes, entre otros. Sin embargo, en Venezuela este proceso ha resultado relativa-
mente ineficaz.

Ante la falta de acceso a conexiones a Internet rápidas, asequibles y fiables dificulta el proceso de aprendizaje 
en línea, especialmente para quienes viven en comunidades rurales y marginadas de Venezuela. Y más aún, los 
estudiantes que acceden a Internet a través de teléfonos inteligentes no pueden aprovechar el aprendizaje en 
línea porque una cantidad significativa de contenido en línea no es accesible a través de estos equipos.

En tiempos normales, estas diferencias son una pieza más del mosaico de las desigualdades en Venezuela, 
pero en tiempos de COVID-19, la brecha digital tiene consecuencias especialmente nocivas y de largo plazo, 
sobre todo por su impacto en el sistema educativo. Por ello, el acceso a las TIC afecta a estudiantes desde el 
nivel preescolar hasta el universitario, determinando quiénes pueden acceder a -y aprender de- la educación 
en línea.
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Por otro lado, las instituciones académicas estaban enfocadas principalmente en la transferencia de contenido 
educativo al mundo digital y no específicamente en métodos de enseñanza y entrega en línea. No obstante, 
esto fue un recordatorio ante la falta de recursos en las instituciones educativas y la marginación social de 
los estudiantes, donde el acceso y la disponibilidad insuficientes de Internet y la falta de tecnología de pun-
ta afectaron la capacidad de respuesta organizacional y la capacidad de los estudiantes para participar en el 
aprendizaje digital. 

Para los docentes ya experimentados en el tema de clases virtuales fue sencillo continuar éstas, pero no todo es 
tan fácil, para poder impartir clases virtuales es necesario dominar una serie de herramientas (aulas virtuales, 
video conferencias, tutoriales, entre otros), las cuales deben manejar los alumnos, e implican estar conectado a 
la internet, lo cual permite que el docente y el alumno interactúen e intercambien conocimientos para abarcar 
los contenidos académicos.

Para nadie es un secreto que, en Venezuela, los problemas en el sector educativo y las clases virtuales comen-
zaron a agudizarse con las fallas de energía eléctrica y el acceso a Internet. En el portal speedtest global index 
(2020) se posiciona a Venezuela como el país número 173 según la velocidad de acceso al Internet, dando un 
promedio de banda ancha de 3,48 mega bits por segundo, una diferencia de más de 200 Mbps con respecto 
al primer lugar. Así mismo, los cortes o racionamientos de energía eléctrica han generado problemas en todos 
los ámbitos, y en el educativo no es una excepción. Esto ha ocasionado que el acceso a la red virtual y a la 
información se haga a destiempo por lo que las reuniones virtuales no siempre se pueden realizar y las entregas 
de asignaciones tengan que ser postergadas; sin obviar que esta dificultad limita el acceso a los equipos que 
pueden ser utilizados por los estudiantes para recibir la educación vía virtual.

Por otro lado, los docentes que tienen poco o nulo conocimiento en el uso de herramientas que permitan 
comunicarse de manera virtual con sus estudiantes, optan por el uso de las redes sociales que están a su alcan-
ce, esto para hacer lo mejor posible y seguir educando a sus alumnos; en estos casos, las más usadas por estos 
docentes son el correo y el WhatsApp, Sin embargo, no es sencillo, pues no es solo enviar mensajes de textos, 
es planificar una clase de manera tal que cubra la mayor parte de los aspectos necesarios que el estudiante 
vaya a necesitar y así tenga la suficiente información como para minimizar las posibles dudas que se vayan 
generando.

Es importante reiterar que la educación virtual en Venezuela no es ni ha sido tarea fácil, y menos en época de 
pandemia. No obstante, muchos docentes han demostrado en estos meses que están allí dando lo mejor de 
sí con las herramientas que tienen a mano, tratando de cubrir todos los lineamientos y aspectos básicos para 
formar buenos ciudadanos y excelentes profesionales que ayuden a salir adelante a su país, otros por el con-
trario están a la espera de regresar a las aulas, para continuar su rutina, la cual, sin lugar a dudas, ya cambió.

Ahora bien, ante esta situación de emergencia sanitaria, urge hallar soluciones creativas e innovadoras que 
permitan cerrar las ya existentes brechas tecnológicas en el país, brechas que están en pleno ardor ante una 
crisis pandémica. En este sentido, Rodríguez y Paleteiro (2020) mencionan lo siguiente: 

De la manera como se asume la educación del país con proyectos en materias de tecnologías 
fracasados, computadoras entregadas a niños, en el Proyecto Canaima en Venezuela que no 
se le hizo el debido seguimiento, ahora en pandemia hubiese tenido más que nunca sentido 
el programa de computadoras en casa, unidas a una red tecnología. Maestros indefensos se 
muestran sin poder comunicarse ni educar. Todo ello debe ser revisado, rectificado, ¿el ser 
como humano ante la comunidad donde queda su formación educativa? El promover de 
grados en las escuelas sin la debida evaluación de los contenidos. (p. 134).

Todo lo que se ha descrito anteriormente, hasta este punto, obliga a los actores educativos a reflexionar sobre 
el impacto que han tenido las clases no presenciales de la actividad educativa, tanto en escuelas como en uni-
versidades venezolanas. Habría entonces que, analizar de manera sistemática, el modo en que se ha practicado 
la educación online, por el hecho de que esta desdibuja un concepto fundamental de las democracias liberales 
del mundo: el de la igualdad de oportunidades.
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Retos y desafíos en pandemia para la continuidad educativa en Venezuela

Frente a los desafíos descritos anteriormente, asegurar el proceso de enseñanza-aprendizaje y la continuidad 
educativa es hoy una prioridad máxima para el sistema educativo en Venezuela. Es por ello que, su efectividad 
dependerá de la respuesta y compromiso de las autoridades de impulsar y ejecutar políticas educativas que 
fortalezcan el derecho a la educación virtual. 

Ahora bien, ¿qué es lo que debe continuar? Desde luego, cuando se está en un contexto de emergencia sani-
taria, la continuidad educativa debe ser vista desde un enfoque de derechos. Es decir, la continuidad escolar 
debe entenderse como un servicio de protección, bienestar, educación y aprendizaje formal, que tiende a pro-
mover, fortalecer y facilitar el sistema educativo, esto con el fin de asegurar oportunidades para un desarrollo 
integral y aprendizaje equitativo, inclusivo y de calidad para todos, en espacios que sean seguros y saludables 
cuando las escuelas y otras instituciones de educación estén cerradas.

Tal y como lo señaló la UNESCO (2020) dentro de la continuidad educativa coexisten estrategias y res-
puestas específicas de lo que realmente es la educación a distancia o remota que la operativizan. Estas pue-
den entenderse como un conjunto de medidas sectoriales para continuar de manera remota, en el hogar, el 
proceso de enseñanza-aprendizaje y que el mismo esté orientado por el currículo oficial u otras actividades 
socioeducativas.

En este mismo orden de ideas ¿Qué plan de estudios deberían usar los docentes para el aprendizaje remoto 
durante la crisis sanitaria por COVID-19? La respuesta variará según la jurisdicción. Desde el Estado se cuen-
ta con un plan de estudio nacional prescriptivo, mientras que a nivel regional o local se les da a los maestros 
una amplia discreción para elegir el contenido del programa. 

El consejo general, desde la perspectiva del autor de esta investigación es que, si bien es importante seguir 
orientando el aprendizaje de los estudiantes hacia el currículo del aula y las evaluaciones para los que se están 
preparando, también es vital mantener el interés de los estudiantes en el aprendizaje al darles asignaciones 
variadas y que tengan carácter competente, tal vez, por trabajo que sitúe la actual crisis de COVID-19 en un 
contexto global e histórico más amplio. Para tal enriquecimiento, los maestros pueden aprovechar la abun-
dancia de material de aprendizaje de alta calidad ahora disponible como recursos educativos abiertos de libre 
uso. El sitio web de OpenLearn, por ejemplo, contiene más de 1000 cursos a nivel escolar.

Ya en párrafos anteriores se ha señalado la urgente necesidad de cambios en las acciones formativas y educa-
tivas en tiempos de crisis y es que, en medio de esta pandemia, la educación virtual o a distancia surge como 
un atenuante que busca darle la debida normalidad a las actividades diarias educativas. Sin embargo, para que 
un país, como Venezuela, cumpla con las condiciones mínimas que garanticen el derecho a la educación y la 
continuidad educativa debe contar con un presupuesto nacional, regional y local permanentemente asignado 
para el sostenimiento de su sistema escolar. 

Pero, una de las mayores exigencias para garantizar el derecho y la continuidad a la educación reside precisa-
mente en, garantizar que la educación que se imparte en las distintas instituciones educativas se corresponda 
con el conocimiento científico y humanista de actualidad y pueda enseñarlo para la futura puesta en práctica 
a nivel social. Así mismo, los sueldos y salarios docentes dignos y justos son un requerimiento necesario para 
fortalecer el desarrollo profesional de los mismos, como garantía de la mejor educación posible.

En este mismo orden de ideas, el derecho y la continuidad educativa deben estar condicionados al equipa-
miento adecuado de las instituciones educativas en el país, especialmente en infraestructura tecnológica, para 
aprender a aprender. Del mismo modo, también involucra una dimensión cualitativa asociada a la utilidad 
de lo educativo, esto para construir un pensamiento crítico, que permita desarrollar autonomía en la toma de 
decisiones, elementos imprescindibles en la construcción democrática del siglo XXI. Solo con pensamiento 
crítico lo ético adquiere una dimensión consciente y se separa del plano moral o meramente ideológico. La 
solidaridad, el compromiso social y su relación con los proyectos personales/colectivos cuentan con la escuela 
cómo el lugar privilegiado para desarrollarse a plenitud.
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Ante esta brecha tecnológica que existe en Venezuela, desde el Estado mismo, a través del Ministerio del Poder 
Popular para la Educación, debe proporcionar a los docentes oportunidades de aprendizaje digital. Facilitar o 
preparar a los profesores en recursos de capacitación docente en línea sobre cómo enseñar de manera virtual 
o remota, pero también con plataformas colaborativas en línea que les permitan compartir sus recursos y dar 
y recibir comentarios de sus colegas, empoderar a los maestros es aprovechar al máximo los avances digitales. 

Los maestros, con esta capacitación, tendrán la oportunidad de probar diferentes soluciones de aprendizaje 
digital y comprender cómo se puede usar la tecnología para fomentar un aprendizaje más profundo en los 
estudiantes. Deben ser alentados a pensar creativamente sobre su papel como facilitadores del aprendizaje 
de los estudiantes, y cómo la tecnología puede ayudarlos a hacerlo, y cómo pueden combinar su experiencia 
como profesión.

El desafío actual, tanto en Venezuela como en el resto de los países, es minimizar, lo más que se pueda, el 
impacto negativo que está ocasionando la pandemia en el aprendizaje y la educación, y con esto aprovechar 
tal experiencia para retomar una ruta acelerada de mejora en los aprendizajes. A medida que los sistemas edu-
cativos hacen frente a esta crisis, también deben planificar cómo recuperarse, pero con un renovado sentido de 
responsabilidad de todos los actores y con una mejor comprensión y un sentido de urgencia de la necesidad 
de asegurar que todos los niños tengan las mismas posibilidades de recibir una educación de calidad.

Consideraciones finales: visión futurista de Edgar Morín

Sin lugar a dudas, el tema más grande de esta contingencia pandémica fue la preparación de los docentes, pues 
aunque gran parte de ellos ya contaban con ciertas habilidades en modelos de educación a distancia, muchos 
otros no, y la transición tenía que ser rápida para garantizar la continuidad educativa en el país.

No en vano, Edgar Morín, quien a finales de los años noventa publicó su obra: “Los siete saberes necesarios 
para la educación del futuro” (Morín, 1999), generó con su acción literaria una interesante reflexión sobre 
cómo formar, para el fortalecimiento de una educación que contribuyera con el futuro viable, donde se pro-
dujeran aportes que dieran pauta a los cambios de pensamientos necesarios para preparar el porvenir de la 
educación ante tanta incertidumbre sobre el futuro educativo que les espera a las nuevas generaciones, sobre 
todo en estos tiempos tan difíciles para un mundo enfermo de COVID-19.

Desde luego, Morín sin saber lo que sucedería en el 2020, ya avistaba tiempos caóticos en los cuales se ten-
drían demandas de grandes cambios en el proceso enseñanza-aprendizaje, por lo que en sus escritos es fácil 
hallar interesantes mensajes sobre cómo nuevos tiempos demandarían a los contextos educativos de una 
transformación fundamental, y que estos cambios permitieran mejorar el sector educativo en una sociedad 
globalizada. Y es que el COVID-19 dejó para el campo educativo una definitiva certeza que se necesitan cam-
bios importantes en la forma cómo los docentes deben sobrellevar los nuevos escenarios que han surgido en 
consecuencia directa de una pandemia que ha provocado miseria y dolor.

Siguiendo con los pensamientos futuristas y literarios de Edgar Morín, este señalaba que, frente a nuevas 
realidades sociales, el ajustar cambios a la educación ayudaría a fortalecer el proceso de enseñanza-aprendizaje 
como un reto desafiante que permitiera dar cara a los hechos complejos que se generen en la sociedad y que, 
por supuesto, están llenos de cambios inesperados y desconocidos. 

Esto significa que, en un contexto postmodernista, debe haber modificaciones en la manera de enseñar y 
aprovechar los recursos informáticos para organizar el conocimiento, pero estas modificaciones deben ir de 
la mano con reformulaciones políticas y programas en materia educativa, con el fin de que sea el docente 
quien facilite una motivación en el estudiante para que este adquiera conductas conscientes, que promueva la 
acción autocrítica, la automotivación y la voluntad de solucionar problemas, De tal manera que, cuando se 
generen nuevamente fenómenos como el COVID-19, las nuevas generaciones sepan que las discrepancias de 
un cambio en tiempos de crisis, involucran una contextualización social de las situaciones críticas para sacar 
el mejor provecho de ellas.
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Como hecho interesante, en el contexto socio-comunitario, se ha escuchado decir que para alcanzar el éxito 
de la continuidad académica, los factores más importantes han sido la comunidad tecnológica, colaboradores, 
técnicos, asesores pedagógicos, pero en específico los profesores. Los profesionales de la docencia han sido 
clave esencial en este proceso, y en la humilde opinión de este servidor, son el equivalente a los doctores en los 
hospitales, es decir, unos héroes dando clases y resolviendo todo tipo de problemas, a pesar de la gran crisis 
sanitaria, alimentaria, económica, política, ciudadana, entre otros, que aquejan a todos los venezolanos. 

Muchos han aprendido sobre la marcha, pero las clases y/o actividades académicas virtuales han continuado 
porque ellos se han capacitado, esforzado y adaptado; muchos de ellos nunca habían manejado la tecnología 
como lo han hecho ahora. Los profesores nos han recordado, en estos momentos, que la docencia es una vo-
cación, y que independientemente de los obstáculos y circunstancias, han salido adelante. 

Ante los retos que el sector educativo ha tenido que enfrentar en esta pandemia, habría que preguntarse en-
tonces lo siguiente: ¿La academia está transitando territorios desconocidos? ¿Todo el esfuerzo educativo que se 
está realizando durante esta contingencia pandémica se va a terminar una vez que la situación de emergencia 
culmine? Con base a esto, no se sabe cómo será el futuro. Si la economía, las relaciones, la educación, o la vida 
misma cambiarán cuando todo esto pase. Pero lo que si es cierto es que, hay que empezar a valorar lo que de 
verdad es importante y comenzar a construir y fortalecer un sistema educativo que de verdad acabe con las 
desigualdades y las injusticias ocupándose de los que más necesitan ante otra eventualidad que comprometa 
el equilibrio de la sociedad, una educación que “nos cuide”. Quizá todo siga igual, quizá nada siga. Ahora solo 
cabe seguir luchando sin perder la esperanza de un mundo mejor para todos.

Finalmente, y a modo de conclusión, la pandemia de COVID-19 ha puesto de manifiesto las carencias y 
necesidades de las instituciones educativas en Venezuela, en materia de infraestructura y de formación del 
personal académico para llevar a cabo, de manera satisfactoria, la educación en línea. También, ha exhibido 
de manera clara, las enormes desigualdades que existen entre la población estudiantil, las cuales hacen temer 
que la gran brecha digital del aprendizaje tecnológico virtual se puedan seguir ensanchando. Dado que, la 
emergencia sanitaria no ha terminado, no es tiempo todavía de hacer un balance de los daños ni de las estra-
tegias que se tendrán que desarrollar para recuperar lo perdido, principalmente en términos de los avances en 
el aprendizaje de los alumnos.

Es primordial, progresar en el diseño de medidas a largo plazo que ayuden a enfrentar el regreso a clases una 
vez que pase la emergencia sanitaria por el COVID-19, en tanto los efectos de la educación a distancia se 
trasladarán a la experiencia educativa en las escuelas. De igual manera, hay que desplegar estudios, recopilan-
do información valiosa y experiencias que aporten con debida rapidez a la generación de políticas nacionales 
educativas y medidas de apoyo orientadas contrarrestar tales limitaciones.

Daniel José Muñoz. Lic. en Biología, Universidad de Oriente. Lic. en Educación, men-
ción Biología, Universidad de Oriente. Docente en Biología y Coordinador de Ciencias 
Naturales del Liceo Bolivariano “José Silverio González”. Acreedor del PPI-ONCTI 
(2008) y del PEII-ONCTI (2013, 2015). Autor y coautor de artículos científicos en re-
vistas nacionales e internacionales. Ha presentado más de 30 trabajos de investigación en 
congresos científicos nacionales.
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